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RTAdEEA. 
i. PUNTOS DE SOSCRICION. 

Oar taguua. Libciatü AIoucoluí y jiarcia, ^ayor 24, lá&-

f id y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

SEOUrvíOA &F>00A. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24. Fuera d« 
ella, trimestre 30. 

Miércoles 31 de Octubre. 

^ £lk Etóo dL© GjxrlagQias-

^, KN LA TUMBA DE MI PADRE. 

¿ . Tranquila !a mañana, sin armo-
•;l»íaysin rumor, serena tan solo 
; 'evemente agitadas las hojas de los 
'• sauces por b s híimedas brisas del 
í Otoño que vienen á refrescar mi ca-
I «urosa frenltj enardecida por la fie-

«fe de una terrible no':he de insom
nio, vt-ngo hoy ¡Padre del alma! á 
''npulsos del dolor que me devora, 
*n tu tumba á llrxrar. Aqui léj©s,del 

K '"undo que falaz promete tan solo el 
^mero placer de un dia, á cambio 
^^ una eternidad de sufrimientas, 

- Quiero contarte una por una mis pe-
I íias y amarguras. En la goleda^ de 

tu retiro donde nadie me escucha y 
'il borde de tu sepultura abierta en 

,- lhfald«de empinada montaña, me 
.^siento mas valiente para sufrir. 

tK^qui puedo libar mejor gota á gota 
^l 'a amarga hiél de mis pesares en el 

^ i l i zde mi pasión treraend.i. ¡Ay 
i ^adre, cuan triste está mi alma! 
f . *tdooa mi labio, si torpQ viene á 
',' ''íterrumpir el silencio en que mo-
I *ŝ  Dale no más un momento de 

I %uapara que pueda decirte entre 
*0s quf.jirt(,s qqe mi pecho nxhala, 
lOe cumplo fielmente el encargo 

rae hiciste en los últimos mo-
_̂ .̂'*>ento3 de tu vid.i: Déjame que á 
j «1 lado me aneguo en llanto, que al 
^•^^sit^ que llora, Dios leda consuelo. 
pvT^alpr de mis ardientes lágrimas, 
3 . ^ ' ^o tempf«T el -húmedo rincón de 

»8fra que ocupas, para que en esas 
""Ras noches del helado invierno, 
í*'*Udoel viento y la lluvia azoten 

^ U r o de tu lecho de uuerle, no 
*>ielen de frió tus huesos. 
^Os abandoDASle para siempre en 
'fijíUno dia, y desde aquel mo-

i. '̂ to rt\i pobre madre no cesa de 
gi F*"" tü ausencia. Solo has dejado 
. '^ho, desierta la morada, que hoy 

, Mse encuentra solitaria y por 
^ ^ ^ s sombría. 
lioV°^'^ padre! Que tristes y pe-
^^Os fueron los momentos de tu 
8o«ia! A.un resuenan en mis oidos 

aquellos tus acentos que decían: 
«Cuando muera, vosotros hijos, me 
cerrareis los ojos.» Si padre tus hi
jos estuvieron á tu lado hasta el su-
;'remo Instante, en que sin luz tus 
húmedas pupilas y errante la mira
da, lanzaste en medio de horrorosa 
fatiga, por tu entreabierta boca la 
vida en un suspiro. ¡Que transición 
tan terilble! ¡Que trance aquel tan 
amargo debió ser para ti, ai ver que 
te separabas quizás para siempre, 
de seres á quienes tanto querías! ¡Que 
final tan violento para una vida co
mo la tuya, tan laboriosa y llena de 
privaciones! ¡Dios mió! ¡Dios mió! 
Si valen algo para vos estos momen
tos que atraviesro de tan atroz mai-
lirio, si llegan basta vuestro solio 
soberano como preces eternas las 
lágrimas de un triste, dada mi pa-
dro un puesto á vuestro lado como 
la mayor de todas las grandezas, ya 
que su pobre hijo, no ha podido 
cual deseaba, dárselas en la tierra. 

¡Padre de mi alma! Tu que eras 
nuestra esperanza, la ünica luz que 
alumbraba nuestras misera existen
cia en ;el intrincado laberinto del 
mundo, te has eclipsado á nuestra 
vista dejando honda pena en el pe
cho, luto en el corazón. Eras el úni
co norte que me guiaba en mi ca
mino y te he perdido. ¿Que será hoy 
de mi? Por eso ves que ando erraii-
tey fugitivo en esta soledad sombría; 
en esta oscura y eterna noche que 
¡laman vida, sin que encuentre vagar 
ni alivio ámi profutida pena desho
jada la'flor de mi ventura. 

¡Que solo estás! ¡Sin un pariente, 
sin un amigo,que venga á llorar so
bre tu humilde sepultura y á depo 
sitar cu ella una amarilla siemprevi
va, como eterno recuerdo á lu me
moria! Ayer conocido de todos, ocu
pabas un puesto en la inmensa falan
ge de los vivos; y hoy ignorado, so -
lo revela al mundo tu existencia uui 
número, y algunas espuestas de la 
movida tierra que te cubre. ¡Ati pa
sa toda la gloria del mundo! \Sic 
transit gloria mundü • 

Venid, venid aquí soberbios de la 
tierra, y veréis en que viene á parar 
toda vuestra mundanagrandeza. Ve
nid tiranos, los que queréis llevar, 

atada la humanidad entera al carro 
de vuestros triunfos; venid aquí y ve
réis lo que sois. Solo yertos despojos 
quedan únicamente de aquella vues
tra magnífica opulencia. Todavues-
ra altivc-z y poderío, es solo fatuo 
fuego fácil de disipar al movimiento 
leve de la brisa. No levantéis mura
llas á la inteligencia, ni forjéis cade
nas p.tra el hombre, que es vuestra 
vida frájll arista, posible de quebrar 
ul más mínimo soplo de la muerte. 

¡A-y padre cuanto sufro! ¡Que me
lancólica tristeza inunda mi alma 
al considerar, que ya no te veré<iual 
Otras veces repos indo ámi lado, ex-
tasiitdo mirar la blanca luna en las 
serenas oochei del estío! ¡Yá no po
drás spactac los d»!Scaid»doe -eabe^ 
líos de mi frente, para mejor mirar 
«ntu embeleso la maté rapidez demi 
semblante! ¡Cuantos recuerdos tristes 
al verte en mi germinan! ;Mi pobre 
madre, llora también mis penas; y 
Guando quiere calmar mi desconsue-
b ,me dice entre sollozos suspirando 
que tu retrato vivo aqui en la tier
ra, le has dejado al marchar. 

¡Pobre padre! Las serenas albora -
das de Mayo, no serán para ti placi
dos días, solo una eterna y silencio
sa noche, te envolverá en sufrió su
dario para siempre. Sobre tu humil 
de huesa, donde no bien brota una 
flor ya está agostada, caerá Li lluvia 
con un son eterno. Nada turbará lu 
tranquilo reposo. 

Descansa en paz padre mió, que 
ya desmaya el dia y aparece en el 
cielo la primera estrella de la tnrde. 
Voy á partir, pero no temas por mi 
;tusencia;qae en este pedazo de tierra 
que hoy dejo regado con mis lágri
mas, y entre cuyas grietas quedan 
en girones, desgarrados fragmentos 
de mi alma, he de venir á buscar la 
tranquilidad y la calma que en el 
mundo be perdido. Tu hijo se acor
dará siempre de tí; y cuando en los 
rudos temporales de la vida se desa
ten contra su débil existencia los 
vendábate^ del infotunio, él buscará 
comp seguro asilo la tumba de su 
padre, para en ella llorar sus desven
turas. 

/ . Sancho del Rio. 

Miscelcineas. 

MODO DE PREPARAR, 
LAS MADERAS 

PARA QUE NO SE PUDRAN Y SEAN 

INCOMBUSTIBLES. 

Muchos años hace que ¿ fuerza 
de ensayos se busca el modo más 
segiM-o pf̂ ra impedir que las maderas 
se pudran y sean incombustibles, 
sin que para conseguirlo fuera nece
sario gastar mucho y sin que se al
terasen sus propiediades. 

El procedimientoqvfó vamos á ex
plicar, parece reane tan deseadas 
condiciones, pues consiste en secar 
perfectamente la madera en un hor
no para que en él evapore cuanta 
humedad y esencia de trementina 
contenga (se trata solo de las made
ras resinosas). Después de seca, se 
mete en un cilindro de hierro, he
cho expresamente para introducir 
en sus poros, por medie de una 
tuerte presión agua alcalina carga
da de ácido sulfuroso. Este ácido 
se obtiene como producto accesorio 
de la calcinación dé las piritas. En 
seguida se sacftdel cilindro la ma
dera, se deja que se seque y se em
plea en los usos que convenga. 

Por la acción del ácido sulfuro
so en exceso en la cal se forma el 
bisulfito de cal 8olul)1o en el agua, 
que es absorbido difícilmente cuan
do el agua ejerce su acción en !a 
madera. 

Después de estas operacione?, el 
peso especifico dt^la madera esthu-
cho menor que el que teniatantes de 
que se la secase en el horno, y su 
peso medio que en muchas se Ua 
obtenido, ha sido siempre de 
0m3501. 

Este procedimiento, que es menos 
costoso que cuantos se han propues
to hasta ahora, constituye uh medio 
eficaz para preservar las maderas 
contra laS putrefacción seca ó hú
meda, porque sus fibras su empapan 
de sulfato de cal, quedando en ellas 
tan solo un poco de bisulfito de la 
misma cal. 

La duración de ellas es entonces 
mayor que la del pino, sin que los 


